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Escribe San Pedro Julián Eymard: 

El Verbo de Dios, queriendo abrazar nuestra pobre humanidad, se hizo pobre por amor a nosotros. Y Jesús 

quiere que esta pobreza, afectiva y efectiva, sea el estado y la virtud apreciada de sus seguidores. 

San José fue pobre en los bienes de este mundo. No poseía nada en Belén, el país donde sus antepasados 

habían sido reyes. Vivía en Nazaret, la más pobre y despreciada de las ciudades.  

San José no tenía recursos personales, sino que estaba obligado a vivir de su oficio, un oficio humilde, el 

de carpintero.  

Así que ahí estaba San José, que por derecho de nacimiento podría haber sido un rey; ahí estaba, un 

carpintero ordinario, con un aspecto tan insignificante que todo Belén lo rechazaba y lo relegaba al más 

mezquino de los refugios, un establo. 

Pero San José tenía el espíritu y la gracia de la pobreza de Jesucristo. Se alegraba de compartirla; la prefería 

a toda la riqueza y la gloria de este mundo. 

La pobreza, afectiva o efectiva, debe ser tan querida por las almas eucarísticas como lo fue para San José. 

Es un vínculo de amor que las une al sagrario, a la Hostia adorable y a Jesús, que se despojó de sí mismo 

por amor a los hombres. La pobreza es la gracia y la gloria del ministerio eucarístico; porque, como nos 

dice el Evangelio, son sobre todo los pobres, los cojos, los lisiados, los mendigos, a quienes debemos 

convocar al banquete del dueño de casa. 

Como San José, las almas eucarísticas deben estimar, apreciar y practicar la santa pobreza, contentarse 

con las necesidades de la vida y encontrar en la pobreza el medio de ofrecer un sacrificio a la pobreza real 

del Dios eucarístico. 

 

Otra pregunta a considerar:  

¿Me encuentro a veces apegado a las cosas de este mundo? ¿Anhelo un estilo de vida lujoso y la 

consecución de bienes mundanos? ¿Prefiero la compañía de los ricos a la de los pobres?  

Acción:  

Pide a San José que te ayude a recibir la gracia de elegir los tesoros celestiales sobre las cosas terrenales. 

Oración diaria: 

Acuérdate de nosotros, oh bienaventurado José, e intercede por nosotros ante tu hijo adoptivo con las 

súplicas de tu oración; haz asimismo que la Santísima Virgen María, tu Esposa, nos alcance gracia, pues es 

la Madre de Aquel que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  

(Memorándum de San Bernardino de Siena) 

Padre nuestro, Ave María, Gloria 



 


